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i»ü:i\ so n a jes . ACTÜUES.

MARÍA...................................  Doña Makía Ái.varez de Hernando.
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ROQUE.................................. Don Ricardo Zamacois.
JUAN...................................... Don Kmiuü Mario.
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A C T O  t M l C O .
Sala (Irceiiloiueiile antiieblaUa. Puerta al fonilo y  lalcraleü. 
Sobre un velado'r ó consola un ramo do flores. Pupitre con 

recado do escribU'.

liS’-'ENA l ’RIMEUA.

D. nn^üB , iiu .s\.

Ruüi'ii.
Uosa.
R oque.
R o sa .
Hoque.

R osa.

Roque.

R osa.
Roque.
R osa.
Roque.
R osa.

RoSíl! UoSil! (Ulamandu )
MiUlile uslcii.

¿Dónde están mis panlalonc«?
¿Pues no los lleae usted [uiestos? 
Cíiica, tú no me conoces, 
y buscas tres piés al gato 
con esas contestaciones!
¿Qué lie dicho yo? ¡.\ve María!
(Ap.) (Y qué moilos tiene el hombre!) 
Te pregunto por los otros, 
los de rayas...

Sobre el cofre.
No están! No están! (Elevando i» voz.)

lün la percha.
Tampoco están!
(Reflcxioan.indo. Pues entóncos,., 

Calle usted! Iai señorita,
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si QO me engaño, los cose; 
se ha levantado temprano 
para eso. *

Roque. Aquí se cogen
las cosas y luégo uno 
para encontrarías se rompe 
la cabeza!

Rosa. Iré á buscarlos...
R oque. Yo soy aquí qn monigote, ^

yo soy un...
Rosa. Pero señor... ■:
Roque. Mal rayo!...
R osa . (Ap.) (Cómo se pone

por cualquier cosa! Un celoso 
es insoportable?)
(Va á salir y él .la detiene.1

Roque. ¿Dónde
está la señora?...

Rosa. Gn el
gabinete.

Roque. (VacUando.) Mira; oye;
¿Y don Juan?...

Rosa. Salló temprano.
Roque (Él también madruga!) (auo.) Conque

¿dices que don Juan salió?
Rosa. Sí señor. Y mandó flores 

á la señorita. Un ramo...
(indira el que está sobre la mesa.)

R oque. ¿Don Juan le ha enviado? (A p .) (Hombre!... 
Empiezan ya los obsequios!
Esto es marchar á galope!)
Por supuesto que... (Mqerde el rama oon oólora.) 

R osa Señor!
¿Qué hace usted?

R oque, (Disimulando.) Estos olores 
me embriagan... Es bonito!
(Deja el ramo y se vuelve i  Rosa.^
¿Qué haces ahí como un.poste?
¿No hay nada que hacer en casa?
Márchate allá dentro!

R osa , (Rolroeedlendo.) VÓyme.
(Ap.) (Hoy está... de lo peor.'i
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ESCENA II.

I). ROQUE s lo.

Conque ramitlos de flores 
la manda! Y ella madruga 
tomando mis pantalones 
por pretexto! Y así pueden 
hablar sin que los estorbe!
Gomo en país conquistado 
vive aquí mi amigo López!
Salí á verle á la estación 
cuando llegó la otra noche, 
y le brindé con mi casa.
Era natural! Catorce 
años que nos conocemos!
Y debiéndole favores... 
porque él me hospedó en la suya 
cuando estuve en Ayamonle... 
No pudo obrar de otro modo!
Es claro!... Mas desdo entónce-s 
estoy viendo cosas yo, 
que no sufre ningún hombre?

ESCENA III.

UlCHO, MARÍA.

Ma r ía . ¿Quieres huevos ó tortilla?
RoQtir;. ¡Qué bien peinada estás hoy!

(Disimulando su mal Immor.)
Ma r ía . ¿Te gu sto?
Roqur. No es maravilla.
-María . Ya ve.s, cosa más sencilla...
Roque. Sí, sí, mirándolo estoy.
María . Dí, ¿qué quieres almorzar?
Roque. Lo que á Juan parezca bueno, (con soma.) 
María . Qué tono!
Roque. Para acabar,

un poco de rejalgar 
6 cualquiera otro veneno!

María . ¿Por qué te pones así?
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Estás iüsulrible, Roque!
Roque. Me pongo así, porque sí, 

y porque qo pasa aquí 
cosa que ao me sofoque!

María. í ¡̂ ucs qué pasa?
Roque. No lo sé!
María. No empieces con tus manías, 

lio me aburras!
Roque. Ya se ve!

Conmigo se aburre usté!
María. Déjame de tonterías,

que me tienes más cansada!... 
Roque. ¿Sí? Pues no te falla gusto 

para andar tan bien peinada! 
María. Señor, ;que no baga yo nada 

que no me cueste un disgusto! 
¡Siempre una aquí se equivoca! 
Si no me peino, «¡qué greñas!» 
y si me peino, te choca; 
pues hijo, si tú te empeñas 
lograrás volverme loca.

Roque. (Ap.) (En parle tiene razón.
Pero ese ramo!... ese ramo!...) 
(A lto.) Se concluyó la cuestión; 
•Juan viene!

ESCENA TV.
DICHOS, JUAN.

Juan. (fwie o! foro.) ¿Dónde está el amo?
(Entrando.) Muy bien! Albur (le reunión. 
(Á María.) ¿Ha recibido mis flores? 

María. Sí señor, y son muy beila.s.
Doy á usted gracias!

Juan. • Señora,
eso no vale la pena!

Roque. (Ap.) (Qué amabilidad! ” ue.s este 
en otro tiempo no era 
tan fino!)

Juan. (á  Roque.) ¿Qué dices tú?
Roque. Pcht!



Te perdiste una media 
corrida ayer, soberana!
Qué toros! Buenos de veras!
El quinto fué un animal 
con una estampa soberbia; 
y un poder!... Ocho caballos 
dejó tendidos en tierra!
Ya conoces mi afición.
Para mí no hay otra fiesta!
¿Se marcha usted, Mariquita? 

María. Voy á disponer la mesa
para que almuercen iistede.s. 

Koque. (Ap.) {Se ha sonreido con ella!) 
Juan. «Nunca fuera caballero

de damas tan blen...u etcétera.

ESCENA V.
D. ROQUE, D. JUAN.

Juan. Qué mujer tienes, chiquillo!
Tan amable! tan dl.spuesta!
Y muy guapa!

Roque. Regular..'.
(Ap.) (En mis barbas la requiebra!) 

Juan. Sereis ambos muy dichosos!
Roque. Si, bastante. (Como distríiido.)
ÔAN. ¡Quién dijera

que tú tan imio con todas 
entregases la cabeza 
ai dulce yugo! ¿Suspiras?
¿Qué diablos de cara es esa?
¿No eres feliz?

Roque. Ya lo creo!
sino que tengo jaqueca...

Juan. Vamos, Roque, la verdad!
.4 mí, chico, no me vengas 
con misterios, tú no ere.s 
tan feliz como quisieras.

Roque. Hombre, sí.
Juan. No. Yo te enciieutro

preocupado. A ver?... Confiesa.



¿Tiene mût carácter?
Royut:. No.

Juan. ¿Le gusta el lujo? ¿Es coqueta? 
Roque. No.
Juan-. Entonces será celosa.
Roque. Un poco...
Juan. (Riendo.) V'a!... ya!...
Roque. No creas...
Juan. ¡Ay, Roque! Genio y figura...

Yo recuerdo lo que eras 
en otro tiempo!

Roque. Si... ya...
Pero eso pasó...

ÛAN. ¡Qué pierna.s
y qué constancia tenías 
para seguir costureras!
Si conservas la afición 
posible será que tenga 
tu mujer motivo...

Hoque. No!
Juan. ¿No le tiene y te atormenta 

con sus celos? Mala cosa!
Armareis una pendencia 
cada tres minutos! Uff!
Y habrá esas tontas escenas 
de: (lEste pañuelo no es tuyo!
—Mujer, mira la cenefa.
—¡Cuánto has tardado!—Perdona! 
—¡Y vienes oliendo á esencia!
—Estuve en la barbería...
— ¡Y arrugada la pechera!
—Se habrá mojado al lavarme.
—¡Y has gastado una peseta!
—El café... y el peluquero...»
Y en fin, si te ve una hebra
de hilo en el gaban, ¡qué zambra! 
Si á otra miras, ¡qué tormenta! 
Pero esto, al cabo, es cariño 
y todo tiene sus quiebras.
Se curará con el tiempo; 
y más vale que ella sea 
la celosa, porque el hombro
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cuando hace cosas tan necias 
salir suele, Roque, con 
las manos en la cabeza.

R oque. Sí, es verdad, (Preocu|iado.^
Juan. Por eso yo

si me caso con Adela...
Roque. ¿Aún sigues en relaciones 

con esa chica?
Juan . Frioieral

Fl dia menos pensado 
recibes una tarjeta 
anunciándole el bodorrio. 

Hoque. ¿De veras, hombre? (Comi.iaciJn.) 
Jua n . De veras!

Pero vamos á almorzar, 
que por allá dentro suena 
la voz de tu Mariquita 
que nos llama á la comedia. 

H oque. Seré contigo al momento.
Tengo que poner dos letras.
(Dirfgpse al iJUpUre.)

ESCENA VI.
«OQUE.

— -ío - -

Este era un pillo muy largo 
cuando áun estaba en la escuela, 
y aunque á mi me quiere mucho 
(á lo méuos lo aparenta) 
bueno será no fiarse .. 
que su aspecto de inocencia 
encubre acaso algún plan... 
Porque él mucho me celebra 
mi mujer! Y eso creyendo 
que es de celosa una fiera, 
mentira que yo le ho dicho 
como medio de defensa.
¡Y vieneá darme consejos!...
Que se lo cuente ú su abuela!
Voy á registrar el ramo, 
que podrá ser que contenga
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iilgim papel... Quó locura! 
Pero esa pregunta suelta 
«¿lia recibido mis Hores?!) 
me da que pensar.,. No cuesüi 
trabajo ver... (Reg'istm el ramo.)KSCENA Vil.

Rosa.
Roque.

Rosa.

Roque.

Rosa.

Roque.

DICHO, ROSA.

Señorito!
(Se vuelve rápidamentu, y para disiinular su lurlta- 
cion ae pone un ramo en el ojai.)
Que quiere.s! (Con mal humor.) —

Que no le e.speran!
Que están ¡ilniorzando!

Bien;
di que allá voy.
(Ap.) (Qué faena
trae cou el ramo!) (Vise,)
(Vuelve i  ri'ĝ isirario.) No liay nada!
Cielos! Me ocurre uua idea!...
Justo' Pues! Lo má.s sencillo...
y así pueilo sorprenderla
y salir de dudas... (inríg:esc ai pupitre.) S í...
Lo liaré de modo que crea...
Nada, una carta... Una carta...
Disfrazaremos la letra.
(So pone i  CAcribir.)
Perfectamente! Es el tono 
del hombro que no se arredra 
ante el peligro ni el crimen.
Ahora me falta ponerla 
en el ramo... Ajá! Muy bien.
Es preciso que se vea 
un poco... Cuando él se marche 
yo procuraré que ella 
se lije en este papel.
Si lo coge y so reserva 
de mí, claro es que me engaña, 
ó por lo ménos que piensa 
en ello... Si me lo da



quello tranquilo.

e s c e n a  viti,

Rooi'e.
Juan.

Booiie.
JlAN.

Hoque,
•Tu a n .
R oqi'b .

■IUÂ.

DIflHO, JUAN.

¿No almuerzas?
¿Qué diablos liaces?
(A l presentarse -Juan, »oque se turin y  vuelve .i. 
ponerse otro ratim on l.-i levit.o.)

Ya vov.
Cuando venimos de woíta 
nosolros?

¿Tan pronto?
Sí:

como ho. tomado en la Iberia 
chocolate... Mas, qué miro?
¿Es en eso en lo que empleas 
el tiempo? Estás más florido 
que la misma primavera!
Sí! con efecto...

Já! Jií!
Disiraido...
(Va á quitarsn las floras y ,Iunn Ir Mijeh )

Manos quietas!
Que quiero que tu mujer...
(Á  M.aría. qup entra.)
María... mire...

ESCENA IX.

Roque.
M.tntA.
•lUAN.

Hoüue.

m e n o s , MARÍA.

(n<?frn<tiHU(iosc.) Hombre! deja! 
Hijo! Ni la cruz de Mavo!
Sélo lo falta una verja 
para ser jardin rompí,>io!
(Hoque arroja las flores.)
¿Y las tiras?
(Ap.) (Me revienta 
con sus bromas el .luanito.)
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Jua n . (Á  María.) Permítame q u 6  la ofrezca.,.

(Dirígese al rau\o y al ir á sacar una flor ve
pcl. y lo coge.)
¡Oh!

Ma r ía . ¿Qué es eso?
R oque. (A p.) (Vió el billete!)
Jua n . Nada! Una espina!
R oque. (Y se queda

con él!)
Ju a n . Tomé usted, María;

(Ofreciéndola una flor.'
es de todas la más fresca!

Maria . Muchas gracia"*
Ju a n . (A p.) (Esa chica

el pi-

R oqüe.
JuAJi.
R oque.
Ma r ia .

R oque . 
María . 
R oque.

María .

Ju a n .
María .
Ju a n .

R oque.

me lia puesto con su torpeza 
en un compromiso! El ramo 
que la entregué para Adela 
es este... Mas por fortuna 
cogí el pape!!)
(Ap.) (La hice buena!)
(M.) (Si lo hubiese visto Roque!) 
(Id.) (Cómo recogo mi esquela!) 
Pero chico, seguii veo 
tú vas á hacer penitencia 
hoy?... (Á Roque )

Tengo tan poca gana!.,: 
Todo es empezar!
(A p.) (La pérfida
quiere quedarse con él 
á solas!)
(Á Juan.) ¿Y usté en qué piensa? 
Ambos teneís unas caras 
que parece que os inquieta 
algún cuidado!

Á mí... no...
Y tu? (À Roque.)
(Ap.) (No liay duda! Sospecha...)
(Observando 4 Roquo.)
(A p.) (Cruel situación!)
(A María.) Hija mia.
Ya sabes que con frecuencia 
me resiento de dolores



nerviosos...
Joan. (Ap.) (Veré si aquella

me explica esíe quid pro quo.)
-\1akia. (á Hoque.) ¿Quicres tila con magnesia? 
Roqük. Tú siempre con tos brebajes!

(Observando á Juan.)
Oye, Juan!

Íüan. Vuelvo!
Roque. No! Espera...

un moinoüLo! (Ap ) (¿Qué le digo?)
JuAJí. (Ap.) (Cayése U Ciisa á cuestas!)
Roque, (id.) (Impedir es necesario 

á lodo trance, que lea 
ese maldito papel.)

Juan. A tus órdenes. (Se acerca 
la tempestad!)

Roque, (auo.) Dame el brazo...
y acompáñame á la mesa.

Juan. (Ap.) (Qué conducta tan extraña!)
(A lto.) (ion mil amores.

Hoque. (Ap.) (Es fuerza
no abandonafle un instante 
hasta ver si esto se arregla!)
(ai <lirÍKÍPse al foro, Juan, que ha intenlado guar­
dar <•! papel Olí el bolsillo de la levita, le deja caer )

INSCENA X.

Makía,

Algo pasa entre los dos.
Yo no sé qué sospechar, 
pero entrambos me parecen 
tan preocupados y tan 
cavilo.sos! Mi marido 
con sus celos es capaz 
de cualquier majadería, 
y ei otro, que siempre está 
de broma y que no conoce 
su carácter, .sin pensar 
pudiera darle motivo...
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Dios mío! Si reñirán? 
Hubloii alto!

ESCENA XI.
DICHA, ROSA.

Uosa . Señorita!
Maria . Qué ocurre?
R osa. Buen carnaval

traen los dos!
Ma r m . ¿Pues qué sucede?
R osa. Nada! Don Roque y don Juan 

disputan por un papel...
Ma r ia , ¿Riñen acaso?
R osa . No tal.

Oiga usted como se ríen. 
Pero... icalLel si será 
este?

Ma r ia . Á ver?
V07,. (Denteo.) Rosa!
R osa. Ya voy!
Maria . Te le lian mandado buscar?
R osa. No. (Coffienilo e l pai>el.)
Maria . Dame..'.
V07.. (Dentro.) Rosa!
R osa . Ya voy!
Ma r ia . Picara curiosidad! 

Dámele y no digas nada.
Rosa. Tome usted.
Voz. (Dentro.) Rosa!
Rosa . Ya va!

ESCENA XII.
MARIA sola.

(Leyendo.) «Señorat el amor es ciego; 
»perdone usted mi osadía,
»81 llego, hermosa María,
>)á declararla mi fuego.
»S6 que á mi amigo Dorrego
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»hago ima mala pasada,
»pero está la >suerte echada 
»y á todo me atrevo yo,
»porque nunca se escribió 
»de ningún cobarde nada.» 
(Hahiado.) .No ví mayof insolencia 
ni descaro más grosero.
Se porta ese caballero!
Mas válgale mi prudencia; 
que al dar don Juan e.ste paso 
sin duda no imaginó 
que á lodo tne atrevo yo 
también cuando llega el caso.
Mas ¿cómo si mi marido 
le sorprendió este papel . 
á Juan embroma con él?
No debe haberlo leido.
¡Qué pensar! Yo me confundo! 
¿Por qué vino ose hombre aquí?.. 
Estará Roque!... Ahora sí 
que ha llegado el fin del mundo!ESCííNA xrií.

J ijan.

María ,

J u a n .

.VIARIA.
Ju a n .

DICHA, .IUAN.

(Ap.) ÍNo tengo duda que Roque 
mi billete ha recogido, 
pero poco se ha perdido.)
(A p.) (Puede ser que me equivoque, 
que sea broma; veré...)
(A lto .) Me pareció que reñían 
ustedes. Aquí se oían 
unos gritos!..,

Calle usté!
Se me cayó del bolsillo 
un papel, y le cogió 
Roque, y sostiene que no, 
queriendo darla de pillo.
Mas me tiene sin cuidado.
¿No era cosa de interés?
Siempre el secreto lo es



paraci hombre enamorado.
Y yo lo estoy, Mariquita,
¿por qué negarlo? Hasta el hueso.
Ya él lo sabe, pero eso 
no me da pena maldita.

Mauia . (A p.) t¿Qué dice? Jesús qué horror, 
mis dudas se han disipado!)
(Alto.) Y esa carta que han buscado 
ustedes..,

Ji’AV. Rs de uifamor
la prueba, hermosa María.

M m i h . (Con indiiiiiacion.)
Pues es preciso estar loco 
6 respetarme muy poco 
para hacer tal... tontería!

Ji'\N. Pe.ro... señora... yo ignoro...
RoQfK. (Desde la puerta.) Rscucliaró (le.sdo aquí.

He llegado á tiempo.
Mah ia . ¿Así

atropella usté el decoro 
(ÌO una mujer como yo? 
l-K mí se dirige usté 
de esa manera?

Juan. ¿Yo? Qué...
María. Basta!

Le juro que no...
Permítame usted, María...
Está usted equivocada.
(Alejándose.) Ño teogo (fuc Gscuchar nada.

Hoque. (Ap de.srlc ia puerta.)
(Pues señor, llegó la mía!)

ESCENA XIV.
JL'AN.

Y se va! Cómo se ha puesto! 
¿Qué le ha podido ofender 
tanto? Aunque hubiese leído 
eso maldito papel 
que yo escribí para Adela, 
ha debido comprender
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que vu (lirigidu ú otra.
Me ha metido en buen belen 
la Rosa con su torpeza!
Y qué le vamos á hacer! 
Después de todo la culpa 
es mia. Cuando llegué 
debí quedarme eu la fonda. 
Nada, nada, á recoger 
los bártulos y me marcho 
esta misma tarde, que 
en hablando yo con Roque... 
Chica!... Rí»sa!... (Llamando.)

ESCENA XV.

DICHO, ROSA.

R osa .

Rosa .
Jua n .

Ro sa .

Jua n .

Rosa.
.lUAN.
R osa .
J uan .

R osa .
Jua n .

Mande usted.
Rueua la has hccllo, demonio. 
Yo, señorito? ¿Por qué?
Pusiste sobre la mesa 
el ramo que debió ser 
para la otra señorita.
No señor! Yo la llevé 

el que usté me dijo.
Bueno.

No te canses; está bien. 
Despacha! Búscame un mozo.
V oy co rr ie n d o . (Haca <iuc se va.) 

Mira.
¿Qué?

En la calle <le Sevilla, 
creo que es número tres... 
un almacén de tabacos... 
hay un cuadro que compré 
anoche. Pagado está; 
si lo quieres recoger 
de paso, la contraseña
es  e sta . (L© da una lavjcta.j

Volando iré. (vise.)
Y yo á cerrar la.s maletas.
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ROQUE.

Estoy para echar la hiel! 
señor López, nos veremos 
ántes que se marche usted! 
Cuando hablaba con María 
me contuve yo no sé 
cómo. Tenía unas ganas 
de arrojarme sobre él!
Mas no sabiendo si ha sido 
mi carta el origen de 
la cuestión... ¿Cómo María 
la habrá podido leer?
¿Quién se la dado?... No es eso. 
Lo que aquí ha pasado es 
lo mismo que yo temía; 
que Juan ha querido hacer 
el Tenorio; mas por ella 
la verdad luégo sabré, 
y á fe de Roque Borrego 
que si le llego á coger...

ESCENA X V n..

ROQUE, MARIA.

ESCENA XVI,

Roque. Señora, llegó la hora
de que se aclare  una intriga 
que mi buen nombre desdora, 
y espero que usted, señora, 
cuanto ha pasado me diga.
En vano será el mentir, 
porque me arreglé de modo 
que todo lo pude oir!

María. Pues si ya lo sabes todo 
nada tengo que añadir.

Roque. ,Qué calma! ¡Qué sangre fria!



Ma r ia .

R oque.
Ma r ia .
R o que.

Maria .

R oque.

Ma r ia .
Roque.
Maria .
R oque.

Marea.

R oque.
Maria .

R oque.
Ma r ia .
R oque.

Maria .
R oque.

Ma r ia .
R oque.

Maria .
R oque.

¿Y üo se avergüenza uslét 
¿Yo avergonzarme? ¿Por qué? 
iPorouo ha liecho una tontería 
Juan?

Tú le Imbrás dado pie,
Roque! Roque!

.luán aquí
te lia requerido de amores!
¿Y qué prueba contra XQÍ 
su audacia?

Que á obrar asi 
le animaron tus favores! 
l’orquü á la mujer severa, 
jamás el caso se dió . 
que un liombre se le atreviera, 
y á ti el primer calavera 
que te lia visto se atrevió!
Preciso es echarlo á risa. (Con caima., 
Pues una ha de haber sonada!
Como no he faltado en nada...
Fallar es, una sonrisa! 
fallar es, una mirada!
Entóneos ni respirar 
se puede, según tu cuenta.
No.íe puede!

Reventar
entóneos.

t'iies se rovieiitai 
Es buen modo ile no errar.
¿\caso yo no lio nolado 
que él ha m.adrugado lioy?
Y qué?...

Que tú lias madrugado 
también! ¿Y viendo no estoy 
ese ramo condenado?
Pero...

¿\caso no vi yo 
queso lo has agradecido 
muy amable?

¿Por qué no?
Y que tú te has sonreído 
y él también so sonrió?

— iZ  —



Pues la consecuencia es clara. 
María. No veo la consecuencia.
Roque. Después de tanta imprudencia 

Juan su pasión te declara.
¡Si tú le has dado licencia!
¿Te habrá escrito ?

María. No.
Roque. l̂ ®or!
María. (Ap.) (Más vale que no lo sepa!) 
Roque. ¿Entónces te hizo el amor 

de palabra? Pues señor, 
está bien! viva la Pepa!
Pero yo le mataré- 

María. Roque!
Roque. Le voy á matar!

¡Salgo ahora mismo á buscar 
las armas!

María. Pero oyemé.
R o q ue . Nada tengo que escuchar! (V úse.)

ESCENA XVÍIÍ.
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Va hecho una furia! Dios mió!
Y ese hombre aquí! Qué desgracia! 
Yo también tengo la culpa;
¿para qué le dije nada?
Mas si él oyrt, como dice, 
lo que hablé con Juan, pensára 
mal de mí, viendo que yo 
lo ocurrido le ocultaba.
¿Qué hacer en este conflicto?
Lo mejor es que se vaya 
Juan ahora mismo. Si... voy 
á llamar á la raucliacha, 
para que le avise. Rosa!
¿Dónde andará?
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ESCENA XIX.

Juan.
Makia.
Juan .

María .

Jua n .

Ma r ía .

Juan .

Ma r ía .

Jua n .
Ma r ía .

Jua n .

María .

Ju a n .
María .

Juan .

María .

Juan .
M aría .

DICHA, JUAN.

No ostá en casa.
¿Cómo?

Salió hace un momento.
La mandé yo...

Virgen sania!
¿Qué ha hecho usted?

Nada,señora! 
Usted por todo se alarma!
Ha ido é un recado.

Don Juan,
márchese usted!

Cuando traiga 
Rosa el mozo, voy andando, 
pero...

Con toda mi alma 
se lo pido!...

Más...
Ahora!

No espere usté á la muchacha! 
Márchese usté. Estamos solos...
Pues para tranquilizarla 
me iré. Pero, Mariquita, 
óigame usté una palabra.
Luégo podremjs hablar.
Márchese usted! (Lo da el sombrero.)

Vóime. {Sale.)
(Dejándose caer en un sillón.) ¡GraciaS
á Dios que se fué!
(Dejando el sombrero.) Imposible!
Está la puerta cerrada 
con llave.

jEse ha sido Roque!
Eso sólo me faltaba!
Pero ¿puede usté'explicarme?
(Muy agitada.)
Temiendo que se marchára
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Jüan'.
Maria.

Juan.

Maria.

Juan.
Maria.
JüAN.
Maria.
Juan.

Maria
Jüan.
Maria.

Juan

Maria.
Juan.

Maria.
Juan.

Maria

Juan.

usted!...
¿Yol

Por precaucioü, 
porque tiene celos!

Anda!.,.
¡tiene celos y me encierra 
con usted! Pues es extraña 
la precaución!

Porque .sabe 
lo que pasó esta mañana...
¿Qué ha pasado?

Usted se burla. 
¿Yo, Mariquita?...

Esta carta...
¡Gracias á Dios que podemos 
descifrar esta charada!
Déme usted. (Lee.) Já! já! já! já!
Ha querido disfrazarla, 
pero es su letra!

Sí? Cómo!...
¿Y usted no lo sospechaba?
No podía figurarme... 
tal vergüenza...

Pues es clara 
la cosa. Ha querido liacer 
una prueba y me tomaba 
como medio. ¡Qué simpleza!
Diga usted mejor, qué ínfemia! 
Asi discurre un celoso.
No hay enfermedad más mala.
Y me dijo que era usted 
la que...

Yo?...
(interrumpiéndola.) CrCO qUC aildail 
en la cerradura... Él es...
Me voy, porque si nos halla 
juntos... (Vásc.)

Que se las arregle 
con su inujer. (Vásc.)



ROQUE, con una cajita <)ue di'ja .sobre el v.ilatlor,

Kn mi cnsa!
Kd mi casa cuatro dins,
Y yo sin sospechar nada!
Digo, sospechando sí; 
mas sin conocer lii trama 
hasta este momento. Claro! - 
Ahora me explico las chanzas, 
las bromas de los amigos 
cuando juntos nos hallaban
á Juan y á raí: «Adiós, Borrego,» 
recalcando la palabra 
decían: «No te fies de ese!»
«Mira, Roque, que es un maula!»
Y yo ciego!... Pero ahora 
nos hemos de ver las caras; 
y le juro...

ESCENA XXr.

ESCENA XX.

DICHO, ROSA, que entra ein reparar en 1). Roque.

Rosa. Aquí está el cuadro!
El mozo en la puerta aguarda.

Roque. (Fijándose en el cuadro.)
¡Un toro! ¿Que traes ahí?

Rosa. No sé si es toro ó si es vaca.
Roque. (l.eyendo el papel que trac pegrado el cuadro.)

Y dice «Borrego!» ¡Oh!
. Es mi nombre!... (Cô o una pistola de la caja ) 

Desgraciada!
¿fe burlas de mí? (Amenazándola.)

R osa. (Retrocediendo.) Señor!...
Roque. Ahora verás si la farsa

de que te han hecho instrumento 
sé vengar!

R osa. A y l ay! (Huye.)
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ESCENA XXII.

KOQUH:, MARIA.

María. Ya basta!
Basta (le escáudalos, Roque!

R o que. Señora; mi limpia fama 
en boca (ie todo el mundo 

. escarnecida y hollada
anda ya! Mira tu obra! (Mosu-áinioic oi «naiiro.i

M vUIA. Un toro! (Sorpren^lUla.)
Roque. Sí! Me lo mandan

los amigos! Mi retrato!
Mahia. ¿Qué dices?
Roque. l’ues es bien clara

la alusión! Lea usté: «Borreíj-o»
.¡Borrego!» ¿Cómo se llama 
su esposo de usted, señora?

María. Dejemos las bufonadas!
Si alguien se burla de ti 
busca en ti mismo la causa; 
en tus ridiculos celos.

Roque. ¿Aún te atreves?...
María. Estacarla

es el origen de todo.
Yo por ella esta mañana 
he maltratado á tu amigo 
cuando lo mismo pensaba 
Juan -m hacerme la corle 
que en la conquista de Africa.

Roque. Pero ¿cómo no te dijo 
que no era suya?

María. Pensaba
que ese pape! era otro 
que él mandó con la criada 
á casa de su futura 
en otro ramo.

Roque. (TrauquiiíiAndose.) ¡Qué rara 
coincidencia!

María. ;Qaé lección!



Hoque.

Juan.

Roque.

María.
Hoque.

Procuraré aprovecharla: 
poro eu ese animal veo 
una burla queme escama!
{Desde la puerto.)

(A p.) (¿Habrá pasado el chubasco?) 
Porque cuando rae regalan 
á raí esos toros pintado.s 
algo habrá...

Vuelta á la carga? 
Pues yo digo...
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ESCENA XXIII.

Juan.

Hoque.
UÜN.

Roque.
Juan.

Hoquh.
Juan .

DICHOS, JUAN.

Un disparate, 
l'orque es cosa muv sencilla.
Un la calle de Sevilla 
lo vi en un escaparate, 
y como tengo capricho 
por los toros lo compré.
Si dice: Borrego... (Suñaiamb eí róuuo.) 

¿V qué?
Asi se llamaba el bicho.
No me mires de soslayo;
Borrego, así se llamó.'
No tengo la culpa,yo 
de que fuese tu tocayo.
Y ahora, chico, yo me voy.
Juan ¿te marchas?

Roque, sí,
porque estoy de más aquí, 
y donde estorbo, no estoy.
¿Estorbar tú?

Ya lo creo!
Sin que lo juzgue delito, ’ 
á tí le estorba un mo.squito ; 
verte solo es tu deseo!
V en ello tienes razón, 
que si mujer tan honrada 
lio baala á templar en nada



de tus celos la aprensión, 
prosiguiendo en esa vida, 
niuy bien puede suceder 
que acabes, chico, por ser
Rl- TORO DE f.A CORRIDA.
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PUNTOS DE VENTA.

M ADRID.

Librerías de La Viuda é hijos de Cuesta, calle de Carretas, 

de I). .ilfniiso Darán, Carrera de San Jerónimo, de D. Leo­
cadio López, Galle del Cárraen; y de Murillo, calle de Alcalá.

PRO V IN CIA S.

En casa de ios corresponsales de la A dministración Lírico- 

dramática,

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa­

mente á esta Administración acompañando su importe en se­

llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 

serán servidos.
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